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Broncíneo el pecho, el alma diamantina,
se levanta en los campos de la guerra

como arcángel mortífero que aterra
y ángel de luz que espléndido ilumina.

 
A su aspecto tan solo se adivina

cuánto de grande en el campeón se encierra
Él es de la falange que a la tierra
viene del centro de la luz divina.

 
Las huestes turbulentas de los campos,

dóciles a su voz, se tornan puras;
y cuando muere por la patria ese hombre

 
la gloria le circunda con sus lampos,
tú, amada tierra, con su luz fulguras

y el mundo aclama delirante un nombre.

Ignacio Agramonte, de Aurelia del Castillo
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“La Revolución de Cuba no significa sólo la independencia material de España: significa un cambio completo de instituciones. 
Desacreditadas las antiguas por la moral, la ciencia y la observación, las nuevas serán el reflejo de los elevados principios que 
constituyen hoy el hermoso credo de la democracia”. 

Ignacio Agramonte
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Por Bárbara Oliva García (historiadora)*

¿Cuántos aspectos de la vida de Ignacio Agra-
monte restan por conocer y divulgar?, fue la pre-
gunta de un colega ante la discusión apasionada 

que sosteníamos sobre el filme El Mayor. La interro-
gante me sorprendió. En un acercamiento a través 
de sus biografías, cartas y anécdotas me percaté de 
que aún quedan por profundizar muchos vacíos fa-
miliares en su vida.

Sin lugar a dudas, la influencia y prestigio de su 
padre el abogado Ignacio Agramonte Sánchez-Pe-
reira, “consultado en cuestiones legales difíciles, 
hasta por los profesionales”, dueño de uno de los 
bufetes más prestigiosos en Puerto Príncipe debió 
influir en la decisión del joven Ignacio para incli-
narse por la abogacía.

Por otra parte, del legado materno de Filomena 
Loynaz Caballero, su madre, poco se ha escrito. La 
referencia más difundida la ofrece Manuel L. Mi-
randa, cercano a la familia, condiscípulo y ayudante 
en los campos insurrectos de Ignacio Agramonte, 
quien escribe para el diario La Discusión desde 
Brooklyn, el 21 de febrero de 1912, una semblanza 
de la familia. Allí expresa sobre Filomena Loynaz:

“[…] una de las bellezas camagüeyanas, notable 
por su clara inteligencia, buen juicio, raras virtudes, 
así como por la bondad de su corazón y dulzura de 
carácter, muy estimada y admirada por todos no 
sólo en Cuba, sino en New York”.

LOS LAZOS MADRE – HIJO
Un acercamiento a los lazos madre e hijo es difícil 

de realizar por la insuficiencia de datos encontra-
dos en la literatura sobre El Mayor, son pocas las 
cartas localizadas hasta el presente dirigidas a su 
madre, aunque la ternura, la complicidad de una re-
lación cercana, la tranquilidad que le ofrece como 
todo hijo haría ante las circunstancias a las que se 
encuentra expuesto junto a las opiniones persona-
les sobre la contienda y el futuro de la Patria deno-
tan un cariño recíproco.

El 27 de febrero de 1870 describe con ternura el 
dolor ante la pérdida del padre, y la cruenta separa-
ción que le impiden cumplir con el deber de primo-
génito, responsable de familia desde ese momento.

“Mi queridísima Mamasita: el día seis del corriente 
supimos la muerte de nuestro bueno e inolvidable 
Papá, […] Desde aquel día, todo nuestro afán, todo 
nuestro deseo fue volar al lado de nuestra madre 
adorada y de nuestros hermanos menores”.

Dos meses más tarde, el 3 de mayo, la misiva a su 
madre expresa sentimientos encontrados como la 
alegría de padre, las frustraciones y esperanza del 
patriota, las discrepancias con Céspedes, la renun-
cia como jefe militar del Camagüey. Sus ideas ma-
nifiestan una relación fuerte e íntima entre madre 
e hijo.

“Mi adorada mamá […] yo no he tenido nadie que 
haya sabido satisfacer mi ansiedad respecto a Us-
ted. Y mis hermanos menores […]. Mi Ernesto, Mamá 
es hijo de la Revolución […] El entusiasmo se sos-
tiene en nuestra tropa que pelean cada día mejor 
[…] Cuídese mucho, Mamá mía, esté tranquila por 
mí y confíe en que pronto nos abrazaremos en Cuba 
libertada y feliz”.

LAS CARTAS
De las cartas de María Filomena a Ignacio no que-

dan evidencias. Corren hasta el presente la misma 
suerte de la correspondencia con Amalia. Sin em-
bargo, no es difícil imaginar la preocupación latente 
por la vida de su hijo, los consejos que debe haberle 
brindado con ternura y respeto desde su condición 
de madre–patriota.

La carta que remite María Filomena Loynaz a José 
Morales Lemus el 25 de mayo de 1870, a propósito 
de comenzar a percibir los 170.00 pesos correspon-
diente al salario de Agramonte como Mayor Gene-
ral, muestra la entereza inseparable a la dignidad 
de aquella mujer:

“[…] no deseando gravar mientras impedirlo 
pueda, los fondos de mi patria, que tanto necesita 

hoy de recursos he determinado renunciar, a que, 
por ahora, se me pase la cuota de “ciento setenta 
pesos” mensuales […] Movida solamente del deseo 
de no estorbar ni indirectamente a que se remitan 
a Cuba en la mayor cantidad posible las armas y 
pertrechos de que tanto carece”.

Sin una educación formada en valores familiares 
sería imposible encontrar en las cartas de Ignacio 
a su madre sus ideas independentistas: “Acaso no 
esté muy lejos el día en que pueda abrazarle dicién-
dole: «Cuba es ya independiente” “No han sido in-
fructuosos tantos sacrificios”.

Las mujeres como María Filomena, Concha Agra-
monte, Mariana Grajales y tantas cubanas ejemplo 
de anegación, patriotismo y ternura maternal, me-
ritan un lugar destacado en la historia patria como 
baluartes imprescindibles de la nación cubana.
*Trabajo tomado de www.ohcamaguey.cu

“Mi queridísima Mamasita”

Por Yanetsy León González                 
Foto: Cortesía de R.P. Labrada

No pintó sobre lienzo ni con 
acrílico. No había materiales, 
digamos, esos materiales. 

Buscó nylon y con pintura de acei-
te volcó todo el universo simbólico. 
Joel Jover también cosió, pegó, mar-
tilló... para expresar una visión muy 
peculiar sobre Ignacio Agramonte, 
el héroe epónimo de Camagüey. 

Cada pieza lleva una tesis de 
doctorado, o para quien no quiera 
enredarse en vericuetos semió-
ticos, solo bastará la disposición 
para sentir tanto de lo dicho, de lo 
llorado y de lo soñado. Delante de 
la exposición titulada La Patria os 
contempla orgullosa recordé otra 
suya: El arte de reciclar el arte. Es 
un experto en eso. Hay de todo en 
los detalles, hasta los botones en-
contrados en su patio.

La serie fue presentada al público 
por primera vez en diciembre en la 

galería Fidelio Ponce, de la Oficina 
del Historiador de la Ciudad de Ca-
magüey. Ahora, ocho obras forman 
parte de los fondos de la Casa Natal 
de El Mayor, donde Agramonte vino 
al mundo hace 181 años.

Precisamente, en este museo, para 
la conmemoración del sesquicente-
nario de su muerte, el 11 de mayo, 
al caer la tarde y con las buenas 
señales de un repentino aguacero, 
quedó abierta la exposición que ha-
bla de un héroe con los códigos del 
arte moderno, del expresionismo, y 
no desde el canon de la academia.

“No tengo interés en hacer <<ne-
gocio>> con Agramonte, sólo que 
me sirva para hacer la obra, que 
permanezca y que las personas lo 
aprecien”, enfatizó Jover antes de 
ofrecer una visita guiada a través 
de cada pieza. Predomina el gris 
por la intención de narrar el dra-
matismo de una vida truncada a los 
32 años de edad.

El primer cuadro representa a la 
Patria que eleva el cuerpo del hijo 
a las alturas, mientras lleva en el 
vientre la muerte de otro gran hijo, 
José Martí, Héroe Nacional de Cuba. 
El segundo evoca la limpieza del ca-
dáver, por eso entre las figuras está 
el padre Olallo. El tercero es una pie-
dad y el cuarto interpreta la caída en 
combate. Siguen dos retratos. Luego, 
la incineración. El octavo confirma la 
libertad del artista, ese gusto que no 
pueden darse los historiadores, por-
que Jover planeó y logró el encuentro 
de Agramonte y Martí, cubanos im-
prescindibles hoy para edificar con 
dignidad, con arraigo, la nación.

Durante tres meses, el público 
dispondrá de esa exhibición en el 
salón de la Casa Natal destinado 
a las artes visuales. Además, cinco 
cuadros de la misma serie La Patria 
os contempla orgullosa pasaron de 
manera permanente a la Plaza de la 
Revolución Ignacio Agramonte.

Agramonte en Jover
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Por Legna María Caballero Pérez

Potrero de Jimaguayú volvió 
a ser un campamento mam-
bí. A la entrada preparaban 

ajiaco mientras los heridos des-
cansaban en las hamacas; en la 
sastrería se esmeraban por la 
vestimenta de la tropa y en la 
academia mambisa entrenaban a 
los jóvenes. Era el teatro dotando 
de magia a un acto solemne. 

Luego empezó la música, con 
ese golpe dulce que provoca en 
las emociones una canción como 
El mambí. “Y desde entonces fue 
más ardiente/ Cuba adorada 
mi amor por ti” se escuchaba al 
tiempo que el rocío caía de los 
árboles. Despertó incluso al mu-
chacho con ojeras que pasó la 
noche de acampada en honor a 
otro joven, a uno que dedicó su 
pensamiento y pasión a la causa 
de la libertad y la igualdad.

El tabloncillo aún húmedo por 
la lluvia fue tomado por el Ballet 
de Camagüey. Con gestos danza-
rios contaron lo triste de la caída 
en combate. El arte iluminó la 
mañana y nadie quedó indife-
rente a su relato sincero. Se in-
tegraron el teatro, la música y el 
baile para hablar de amor, el de 
Amalia e Ignacio, el que brilló en 

las cartas desde la manigua, el 
que rogaba a través de ella: “cuí-
date, por Cuba, por mí”. 

El Mayor, esa canción de Silvio 
que cumple 50 años, terminó de 
moverlo todo. Cómo no llenarse 
de Patria, cómo no querer más 
aún al abogado ilustre, cómo no 
enamorarse otra vez, cómo man-
tenerse impasible ante las vo-
ces afinadas y el arreglo musical. 
Cómo no ser agramontino si la co-
reografía de José Antonio Chávez, 
Premio Nacional de Danza, te tras-
ladaba a un lugar preciado donde 
somos la historia que nos ampara. 

Las Amalias manejaban el 
mismo talento de la cantante, 
los Ignacios se mostraban dulces 
y firmes, como el líder de la ca-
ballería camagüeyana. De pronto 
el “a degüello” anunció la estam-
pida de la caballería, una vez más 
comandada por Ignacio. Sin em-
bargo, el final fue distinto; ahora 
venció como en tantas ocasiones 
anteriores a esa batalla. Este 
Agramonte parecía natural en-
cima del caballo, pese a no cono-
cer del todo la técnica, como si el 
verdadero lo guiara en un camino 
final, como si la música cubaní-
sima y la emoción de la escena lo 
hubieran transformado en héroe. 

Este texto pudo comenzar por 
la presencia de Félix Duarte Or-
tega, miembro del Secretariado 
del Comité Central del Partido 
Comunista de Cuba; Federico 
Hernández Hernández, primer se-
cretario de esta organización en 
la provincia, de las autoridades 
gubernamentales y políticas que 
participaron; resaltar la centena 
de muchachos que recibieron su 
carné de la Unión de Jóvenes Co-
munistas y los 50 del Partido. El 
escrito pudo haber visibilizado 
primero el reconocimiento a las 
instituciones que ponen en alto 
el nombre de El Mayor: la Plaza 
de la Revolución, el Museo Casa 
Natal, el Museo Provincial, la Ofi-
cina del Historiador y Potrero de 
Jimaguayú. 

Pero las letras pidieron permiso 
para privilegiar al diamante con 
alma de beso. El fango tampoco 
dejó impune a ningún visitante 
y menos, a la blancura de las za-
patillas de ballet, como para que 
cada cual se llevara en sus hue-
llas un pedacito de la tierra sa-
grada. Es el riesgo que se corre al 
aprender de Ignacio y admirarlo, 
que la vergüenza y la virtud ja-
más te sean ajenas.

Por Luis Adrián Viamontes Hernández

Ignacio Agramonte y Loynaz vi-
vió su último combate en el 
potrero de Jimaguayú el 11 de 

mayo de 1873. Cincuenta y cinco 
años más tarde, gracias a la ini-
ciativa de veteranos de guerra y 
la maestra María Salazar de Pons, 
se erigió un obelisco para marcar 
el punto donde murió El Mayor.

En el lugar se levanta un parque 
histórico, declarado Monumento 
Nacional, compuesto por ele-
mentos que ayudan a la interpre-
tación del hecho. Mirciano Mejías 
Urra, especialista del centro, 
comentó a Adelante que “hoy el 
terreno está delimitado, pero en 
aquella época, el potrero medía 
33 caballerías, con pocos árboles 
y cubierto de yerba de guinea, en 
una meseta en el sureste.

“Para el aniversario 130 del he-
cho intervino aquí la Oficina del 
Historiador de la Ciudad de Cama-
güey (OHCC) y en 2004 inauguran 
un conjunto escultórico que repre-
senta el último recorrido que da El 
Mayor, saliendo del sureste hasta 
el lugar donde cayó”, explica.

En 2018 colocan una maqueta 
del combate para mostrar a los 
que lleguen al lugar. Las visitas 
guiadas de Mirciano acostumbran 
terminar allí, donde aclara dudas 
sobre la muerte de Ignacio, y lo 
mucho que hizo en vida.

“Se hace un gran esfuerzo para 
mantener el lugar. Aunque las es-
tructuras se limpian por la OHCC 
de forma sistemática, los traba-

jadores y la comunidad somos 
conscientes de la importancia 
de preservar este sitio. Para este 
aniversario el lugar fue remozado 
y la maqueta se pintó y redecoró. 

“Trabajar aquí resulta un com-
promiso. Agramonte es la figura 
más grande del Camagüey y eso 
hay que mostrárselo a todos. Hay 
que contar sobre su amor in-
menso a la Patria, su valentía de 
dejarlo todo e irse a la guerra”.

Este sentimiento no es solo 
de Mirciano, según confirma Mi-
guel Ángel Rodríguez Cárdenas, 
presidente del consejo popular 
Jimaguayú, donde se ubica la 
plaza. “Es un honor vivir en las 
inmediaciones de un sitio con 
tanta historia. La población acá 
lo protege, las bases productivas 
y centros educacionales tienen 
el objeto social y político de per-
manecer bajo la custodia de este 
lugar. Nuestra comunidad realiza 
acá varios encuentros para la lim-
pieza y embellecimiento del sitio.

Tenemos la convicción de man-
tenerlo protegido por su signifi-
cado para la historia de Cuba, en 
ese sentido traemos a los niños 
de la escuela para que conozcan 
y ayuden a preservarlo”, agregó.

Mirciano lleva trabajando 15 
años atendiendo el sitio. Ba-
sado en los resultados de la in-
vestigación, en la que participó, 
realizada por especialistas de la 
Unión de Historiadores y el Insti-
tuto de Historia de La Habana nos 
relata una versión de cómo ocu-

rrieron los sucesos aquel 11 de 
mayo: “Todo presagiaba el triunfo 
del ejército mambí. El Mayor es-
taba aquí con sus tropas, con la 
moral en alto tras el combate en 
el Cocal del Olimpo. Los españo-
les venían con una columna de 
más de 1 000 hombres.

“Ignacio, desde la noche ante-
rior, conocía de la presencia de 
los enemigos, y decidió no par-
ticipar del enfrentamiento, puso 
a Henry Reeve, al frente de la ca-
ballería, lo organizó todo para un 
combate de envergadura, pero no 
salió como lo tenía previsto.

“Agramonte sabía que no con-
taba con las condiciones para 
enfrentar al teniente José Rodrí-
guez de León, su idea era atraer 
la caballería hacia el centro del 
potrero, de manera que la infan-
tería quedara desprotegida en la 
parte norte, y el Inglesito saliera 
por el este a dar el golpetazo.

“Rodríguez de León nunca soltó 
la caballería; una de sus compa-
ñías consigue acercarse bastante. 
Uno de sus soldados, rodilla en 
tierra y protegido por la yerba, 
espera que El Mayor se acerque y 
le da muerte con un disparo que 
le atraviesa la sien derecha. Fue 
el azar lo que lo mató, como dijo 
Fidel durante una visita al sitio 
durante la conmemoración del 
centenario del hecho. A la guerra 
se viene a perder o morir e Igna-
cio estaba luchando al frente de 
sus hombres por la libertad”.

Donde la tierra es virtud

Altar sagrado de la historia
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Por Yang Fernández Madruga

En la casa marcada con el No. 5 en la calle Sole-
dad comenzó el vía crucis del futuro indepen-
dentista. Ignacio Agramonte provenía de un 

linaje familiar asociado a los apellidos más encum-
brados de aquel contexto que, según la investiga-
dora Elda Cento Gómez, en Ignacio Agramonte, el 
hombre que va a la guerra “…les había permitido 
labrar fortunas y ocupar responsabilidades públi-
cas (…) aunque (…) en vísperas de la contienda, las 
bolsas paternas no estaban tan holgadas como an-
taño”. 

Las primeras luces del conocimiento académico 
las obtendría “…en varios colegios de su ciudad 
natal, siempre como externo (…) por lo que pudo 
recibir (…) la influencia de su honrada familia y en 
especial de su padre”, apuntó en una biografía al 
héroe camagüeyano el patriota Manuel Sanguily. 
A la sapiencia del niño contribuyeron también el 
maestro español Don Gabriel Román y Cermeño, el 
claustro de educadores, creado y dirigido por José 
de la Luz y Caballero, en la capital, y su preparación 
en los colegios de Barcelona durante un período de 
siete años.

De regreso a su tierra se matriculó en la Universi-
dad de La Habana en el curso 1857-1858, y en el ‘59 
le otorgan el título de bachiller en artes. Ese propio 
año se alista en la carrera de Jurisprudencia y el 
19 de julio de 1863 logra el título en esa disciplina. 
En el valioso ejemplar Vida de Agramonte, el histo-
riador Juan José Expósito Casasús refiere cómo en 
ese momento “…más que el talento y la erudición 
de aquel joven, sus excepcionales condiciones de 
carácter (…) quedó marcada (…) la línea de la vida 
política de aquel varón austero ...”. 

CONTORNOS HEROICOS
De este notable insurrecto no son abundantes los 

óleos ni las instantáneas; sin embargo, sus seme-
jantes e investigadores lo han delineado en cuerpo 
y alma para la posteridad. En el libro Ignacio Agra-
monte en la vida privada, Aurelia Castillo lo des-
cribió “…alto, delgado, muy pálido, no con palidez 
enfermiza, sino más bien, así podemos pensarlo 
ahora, con palidez de fuertes energías reconcen-
tradas (…) sus cabellos castaños, finos y lacios; sus 
pardos ojos velados como los de Washington”.

Uno de los amigos de la escuela fue Manuel L. 
de Miranda. Luego se convertiría en su ayudante 
en el campo de batalla. Este insurrecto elaboró un 
magnífico cuadro de su viejo compañero: “Frente 
espaciosa, ojos grandes, algo dormidos, trigueño 
muy claro, facciones bien delineadas, bigote fino, 
y no montañoso como aparece en los retratos que 
se publican, de mirada dulce y no azorada, como 
aparece en los sellos de correo”. Lo califica como 
un hombre nacido para mandar, curado de despo-
tismos y altanerías.

Delinea también la estampa de El Mayor un ver-
sado en los hechos gloriosos de nuestra nación, 
Oscar Antonio Loyola Vega, en el artículo Imagi-
nar a Agramonte. Él completa los rasgos de una 
“…nariz, correcta; la boca bien trazada daba paso 
a la blanca dentadura. Delgado, musculoso sin ex-
cesos, era jinete consumado y esgrimista notable, 
tal y como se exigía de un joven de clase social”, 
destaca como una actitud poco usual en un cu-
bano que no le gustaba elevar demasiado el tono 
de voz.

Cento Gómez pondera sus “dotes de orador y fa-
cilidad de palabras”, mientras el periodista Manuel 
de la Cruz en su trabajo Ignacio Agramonte: orador, 
legislador y guerrero, explica sobre su buen decir, 
que “La magia y la fuerza (...) residían en la dicción 

llana, clara, limpia, en la argumentación sólida, so-
bria, persuasiva en el tono severo (…), su palabra 
fue (…) la expresión armoniosa y pura de su carác-
ter, el verbo de un sacerdocio sin mancilla”.

Manuel Sanguily lo rememora “…de aventajada 
estatura y aspecto muy distinguido y airoso. De 
finísimo cutis, nariz aguileña y fuerte (…), larga la 
sedosa cabellera y (…) tenía el aire juvenil de un 
doncel de leyenda, principalmente cuando al son-
reír mostraba la dentadura de maravillosa per-
fección femenina”. Entre las páginas del ejemplar 
Ignacio Agramonte, documentos, del historiador 
Juan J. Pastrana, aparece una anécdota del propio 
Sanguily del tiempo de la Guerra Grande de cómo 
un americano, impresionado con la figura de El Ma-
yor, le halló una similitud con el apóstol San Juan.

ESTAMPA MAYOR
El aspecto físico es imprescindible para darle 

rostro al hacedor de hazañas, para sentir materia-
lizado un ideal y palpar con la mente, lo que nos 
cuentan sus contemporáneos. Pero sin un retrato 
espiritual nos quedaríamos solo en una mirada su-
perficial e incompleta del ser que fue. 

Plantea el intelectual Cintio Vitier que “en cuanto 
a Ignacio Agramonte, Martí lo ve como el prototipo 
de la eticidad épica cubana y tuvo por él, entre los 
hombres de acción, preferencia comparable a la 
que sintió por Luz entre los (...) de pensamiento”. 
Ese criterio se lo refrenda nuestro Héroe Nacional, 
en el texto Céspedes y Agramonte.

“…oía más que hablaba, aunque tenía la única 
elocuencia estimable, (...) se sonrojaba cuando le 
ponderaban su mérito; se le humedecían los ojos 
cuando pensaba en el heroísmo, o cuando sabía 
de una desventura, o cuando el amor le besaba la 
mano (…). Era como si por donde los hombres tie-
nen corazón tuviera él estrella (...) y al recordarlo, 
suelen sus amigos hablar de él con unción, como 
se habla en las noches claras, y como si llevasen 
descubierta la cabeza ”, afirma, Martí.

Un 20 de febrero de 1886, el periódico La Repú-
blica, de la ciudad de Nueva York, publicó un ar-
tículo del ilustre oficial insurrecto Máximo Gómez 
siempre conmovido por la obra del hijo de Cama-

güey. Abunda sobre la madera de la que estaba he-
cho aquel chico, a “...quien jamás se le veía triste 
ni confuso, aunque pocas veces reía, no gustaba 
hablar con los suyos sino de asuntos serios y útiles 
a la guerra, pues era ajeno a las superficialidades”.

EMINENTE LEGISLADOR
En aquel hito histórico que representó la Asam-

blea Constituyente de Guáimaro, el 10 de abril de 
1869, Agramonte desempeñó un rol relevante. Su 
mentalidad independentista, influenciada por los 
ideales libertarios de la Revolución Francesa in-
fluyeron en los criterios y maneras de organizar la 
gesta recién iniciada, con el alzamiento de Carlos 
Manuel de Céspedes en Demajagua, el 10 de octu-
bre de 1868.

Aunque en la práctica la contienda requería de 
un documento más ajustado al conflicto que se li-
braba “…dignifica por su trascendencia en la his-
toria de la Jurisprudencia en Cuba. En medio de la 
Guerra de los Diez Años, (…)  líderes de la contienda 
bélica enarbolaron el pensamiento político del pri-
mer Estado independiente, unido y antiesclavista 
que nacía”, afirma la investigadora Kezia Zabrina 
Henry Knight, en su trabajo Primera Constitución de 
la República en Armas, 1869: Guáimaro y el principio 
de continuidad.

Nació la República con una carta magna que 
propuso los tres poderes de la división burguesa 
clásica: el ejecutivo, el judicial y el legislativo, este 
último con una Cámara de Representantes con ca-
pacidad para elegir y destituir al presidente y al 
resto de los funcionarios. Defendieron e hicieron 
prevalecer esa estructura civilista para evitar la 
aparición de un gobierno dictatorial los villareños 
y camagüeyanos, encabezados por El Mayor.  

Durante las sesiones de ese momento cumbre, 
Manuel de la Cruz fue magnetizado por la inteli-
gencia de Ignacio. Le impresionó “…lo mismo en las 
juntas que en el Comité, en la Asamblea que en la 
Constituyente (...) su acendrada sinceridad, serena 
vehemencia y elevado y recto juicio, llevó de victo-
ria en victoria sus convicciones”. 

Y como escritas con fuego resaltan las siguientes 
palabras: “La crítica en el día de las sentencias, juz-

Los 150 de una enérgica 
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gará su obra de legislador. Sean cuales fuesen 
los errores en ellas encarnados, unos bullían 
en los libros doctrinales de la época, en la at-
mósfera de aquel período de convulsiones uni-
versales (...); todos eran el común resultado del 
impulso recibido para emprender opuesta ruta 
a la que hasta entonces, como a una manada 
se había obligado a seguir al pueblo cubano”. 
Enfatiza cómo Agramonte se propuso impedir la 
tiranía civil y militar.

DE LA TOGA AL MACHETE
La transición de abogado a guerrero era cosa 

inevitable para un servidor a ultranza de la jus-
ticia y el cumplimiento cabal del bien. Debía sa-
lir a pelear por la paz, por la libertad, por una 
tierra próspera donde sus vástagos crecieran 
felices. A su idolatrada le aseguró: “…¡Jamás, 
Amalia, jamás seré militar cuando acabe la gue-
rra! (...) ¡Yo te lo juro por él, que ha nacido li-
bre! (...) Mira, Amalia: aquí colgaré mi rifle, y allí, 
en aquel rincón donde le di el primer beso a mi 
hijo, colgaré mi sable”.

En una carta al abogado y profesor José Manuel 
Mestre, a inicios de enero de 1871, manifiesta que  
“Cuba será independiente a toda costa”. Además 
de precisar su destino, ligado a la Patria en cual-
quier circunstancia, se reconoce su actitud in-
negociable con los traidores, en el Paradero de 
las Minas, y el matiz altruista de aquella mítica 
frase pronunciada en la reunión en la sabana de 
La Redonda, ante la pregunta retórica de “¿Con 
qué contaba para ganar la guerra?”: “¡Con la 
vergüenza!”.

Desde su estreno como jefe militar, en el 
combate de Altagracia, participó en diversos 
encuentros bélicos como Las Minas de Juan Ro-
dríguez, El Clueco, Las Tunas, La Industria, El 
Cercado, La Caridad de Arteaga, El Rosario, Inge-
nio Grande, El Socorro, Las Piedrecitas, Curana, 
La Entrada, El Mulato, La Redonda, La Horqueta, 
Guaicanamar, Palmarito, La Trinidad, Sebasto-
pol, Consuegra, Las Catalinas, El Quemado, Cocal 
del Olimpo... y el excelso Rescate de Sanguily, 
protagonizado junto a 35 jinetes, que arrancaron 
al Brigadier de la Guerrilla de Pizarro, integrada 
por 120 soldados.  

Sin una maquinaria ofensiva como la caballería, 
la probabilidad de éxito en la mayoría de las ac-
ciones hubiera sido menor. El historiador Ricardo 
Muñoz Gutiérrez, en la publicación Agramonte, la 
virtud de cambiar para servir mejor, sostiene que 
El Mayor “…supo, en las condiciones de la guerra 
en Cuba y en específico en el Camagüey, adoptar 
la forma organizativa más conveniente para las 
unidades combativas de su ejército (...) su caba-
llería, (…) constituye el ejemplo más elocuente al 
respecto”.

Ilustra la tradición de jinetes de los habitantes 
de esta comarca el independentista Fernando 
Figueredo Socarrás, y convida a imaginar una 
simbiosis como resultado de la práctica y la cons-
tancia entre el hombre y el animal, para dar vida 
a “...un centauro (...) armado de un rifle corto, un 
machete y una espuela que maneja a discreción 
(...) formaos una idea de lo que será un grupo de 
estos (...), cuando embriagados por el combate, 
animados por el jefe (…) caen como una avalancha 
sobre su contrario”.  

ÚLTIMA CABALGATA 
En el punto más sublime de su carrera, cuando 

había ya transformado a Camagüey en un bastión 
temible para la colonia española, y la idea de una 

invasión a Las Villas parecía tan próxima, tan ase-
quible, emergió, el 11 de mayo de 1873, su omega: 
Jimaguayú. Aquel “…fue uno de esos días nefastos 
que se marcan en la vida de los pueblos con ca-
racteres indelebles”, a decir del historiador Juan 
Torres Lasquetti.

Mientras el exceso mambí cruzaba el potrero 
para alistar a la caballería villareña al combate, 
acompañado del teniente Jacobo Díaz de Villegas, 
y los ordenanzas Diego Borrero y Ramón Agüero, 
recibió una sorpresiva descarga de fusilería. Era 
la muerte disfrazada de la 6ta. Compañía del ba-
tallón de infantería de León. Era la parca agaza-
pada entre la yerba de guinea y convertida en 
venganza por las victorias sobre el temible ca-
pitán Setién, conocido como El tigre, y sobre el 
coronel Abril.

Las tropas mambisas luego de una búsqueda 
infructuosa, sin esperanzas, no hallaron al héroe. 
Lamentablemente, los ibéricos obtuvieron el bo-
tín de guerra más preciado, como indica un comu-
nicado español de la época: “…a las 4:00 p.m. (…) 
se me dio el parte de que un soldado (…) sabía el 
sitio en que estaba un cadáver que debía ser el 
de Ignacio Agramonte”. A las 9:00 p.m., el coman-
dante español José Ceballos regresaba a su cam-
pamento, en Ingenio Grande, con el cuerpo de ese 
mozo rebelde de 31 años, que tantos dolores de 
cabeza les había dado.

En el centenario de su caída, un avezado de la 
Historia de Cuba, como también lo fue el Coman-
dante en Jefe Fidel Castro Ruz, recordó cómo los 
colonialistas condujeron al mártir a la ciudad de 
Camagüey, el 12 de mayo, y lo trasladaron, más 
tarde, al cementerio para incinerarlo. “No les 
quedó a sus compañeros de armas, ni a sus fa-
miliares, ni a sus compatriotas, ni a su pueblo, el 
consuelo de conservar los restos de El Mayor (…) 
alegaron en aquella época que lo habían hecho 
para evitar profanaciones (...); pero hay razones 
más que sobradas para sospechar que quisie-
ron hacer desaparecer toda huella (...) de Igna-
cio Agramonte, porque aun después de muerto 
le temían”. La lógica de Fidel engasta con la ase-
veración de Juan J. Pastrana: “La bala que lo ful-

minó en Jimaguayú y la saña que lo hizo cenizas 
no pudieron, ni podrán, evitar la lección de valor 
y dignidad revolucionarias que él ha legado a su 
pueblo”.

El “drama de Jimaguayú”, como lo denominara 
Jorge Juárez Cano, generó un golpe devastador, a 
manera de efecto dominó, en la salud de la Gue-
rra de los Diez Años, y en la gente que seguía, 
con el corazón, a Ignacio (...) “todo era aflicción 
y tristeza, los que hablaban, hacíanlo en voz baja 
y de duelo, como hacen las familias numerosas 
cuando han perdido a uno de sus deudos”, co-
mentó Serafín.

“En aquellos días, todo vino a tornarse más lú-
gubre en el campo de la libertad con la caída de 
un solo hombre”, escribió Armando Prats Lerma, 
y otro insurrecto, Pablo Díaz de Villegas, se dolió 
por la desaparición física del “…caudillo de más 
prestigio de la Revolución por su inteligencia, 
energía, constancia y fe”.

Ramón Roa declara en el artículo, 11 de mayo. 
Muerte de Agramonte, cómo sus huestes lo mira-
ban sempiterno. “…debía ser invulnerable, pensa-
ban unos (…) es inmortal, exclamaban otros, que 
mentalmente recorrían las vicisitudes de su vida 
revolucionaria”. Mientras, en una misiva anónima, 
redactada en la manigua, se leía: “Tú no puedes 
tener idea de los esfuerzos que (…) hizo por le-
vantarnos de la postración en que nos hallábamos 
(…) con las dificultades que se presentaron se de-
sarrolló su espíritu, convirtiéndose en un hombre 
notable, en un héroe”.

Díaz de Villegas asegura que “…es incuestiona-
ble que Máximo Gómez no hubiera podido dar los 
combates de Palo Seco, La Sacra, Naranjo y Las 
Guásimas, si no se hubiera encontrado al llegar 
a Camagüey después de la muerte de Agramonte, 
con aquella magnífica caballería”. 

Más allá del genio militar, el profesor de Histo-
ria del Pensamiento Cubano, Andrés Fernández 
Millares, aviva su llama simbólica en las aulas de 
la Universidad de esta provincia, que también os-
tenta el nombre de ese héroe epónimo: “Hay que 
estudiarlo, enseñarlo e investigarlo como un líder 
de pensamiento, como un ideólogo del indepen-
dentismo del ‘68, como un intelectual”. Manifiesta 
que en él se reúnen cualidades y dimensiones que 
lo hacen un paradigma para los cubanos y para 
los camagüeyanos en particular. Recomienda in-
dagar en su hondura política, la actitud radical, en 
el oficio jurídico, la dinámica constitucionalista, la 
ética… desplegar una visión cultural, generalizada, 
hacia su figura.

Desvela el educador que para iluminar algunas 
de esas zonas oscuras en el quehacer espiritual 
de El Diamante con Alma de Beso, la carrera de Li-
cenciatura en Historia de la Casa de Altos Estudios 
coordina “un proyecto con los estudiantes de la 
disciplina para profundizar en las raíces ideoló-
gicas de Agramonte, esas que forjaron su razona-
miento, convicciones y principios”. 

Fernández Millares, agramontino hasta la mé-
dula, aconseja, para venerar mejor a El Mayor, 
adentrarnos en su alma sin deificarlo. “No lo sa-
cralicemos, ni lo imaginemos incorpóreo. Tuvo vir-
tudes y defectos como cualquier humano. Si así lo 
entendemos y lo enseñamos, lo amaremos más”, 
anuncia. Y es cierto, pero lo desobedezco. Al me-
nos en este 150 aniversario de su caída, me siento 
justificado para elevarlo una vez más por encima 
del firmamento, para tomar prestada una frase al 
más universal de los cubanos y definir el alcance 
de su grandeza: “su luz era así, como la que dan 
los astros”.

cabalgata
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Por Legna María Caballero Pérez

Un taladro retumba frente 
a la Iglesia Nuestra Seño-
ra de la Merced; una mo-

torina pasa con alguna canción 
que no distingo por la mezcla 
de voces en la cola del banco; 
el correo casi en silencio: “no 
hay sellos”, alerta una señora. 
Pero justo al lado aparece una 
casa que data del siglo XVIII y al 
entrar se diluye la banda sono-
ra urbana. El hogar donde nació 
Ignacio Agramonte Loynaz no 
porta ninguna barrera sónica, 
es la magia de la historia y su 
máquina del tiempo. 

La portada española enmar-
cada en arco carpanel, con el 
escudo familiar de los Recio, te 
invita a un viaje por las memo-
rias de una centuria, de una fa-
milia y del hijo más insigne de 
Camagüey. 

LA CASA NO. 5 DE LA CALLE 
SOLEDAD

De pronto me descubro en 
un patio central con cinco ti-
najones, un pozo con brocal 
de mármol y un sistema de 
canalización para la colecta 
de agua pluvial. Me imagino 
siendo atropellada por las per-
sonas que cargan cajas para 
el comercio, pues allí estaban 
los almacenes y la caballeriza 
de la familia Agramonte Recio, 
propietarios de la vivienda. El 
licenciado Ignacio Agramonte 
Sánchez Pereira y María Fi-
lomena Loynaz Caballero te-
nían una posición económica 
próspera y crearon una familia 
integrada por cinco hijos: Igna-
cio, Enrique, Francisca, Loreto y 
Mariano. 

La casa No. 5 de la calle So-
ledad tuvo rasgos novedosos 
para la localidad; según el in-
vestigador Fernando Crespo las 
características volumétricas, 
su altitud, así como los torre-
jones y balcones aislados de 
sus fachadas le conferían a la 
casa cierto aspecto señorial 
habanero. 

Subo por las escaleras enor-
mes, con escalones muy se-
parados entre sí y pienso en 
cuánto costaría esa acción con 
los vestuarios del siglo XIX y el 

calor de esta isla. Sin embargo, 
la casa es fresca, cuenta con 
balcones laterales y al centro y 
con espacios amplios. Toda la 
carpintería reproduce los deta-
lles del período: ventanas con 
postigos, barrotes asimétricos, 
balaustres torneados y puertas 
a la española de tablero liso fi-
jado con clavos de hierro.

Durante la República neo-
colonial, luego de que Dolores 
Betancourt Agramonte cediera 
los derechos del inmueble, 
este dejó de ser vivienda. En su 
planta alta llegó a instaurarse 
la sede territorial del consu-
lado español, mientras los ba-
jos prestaban servicios como 
cafetería y comercio. 

El 12 de agosto de 1970 inició 
la restauración del lugar para 
dignificar el valor histórico de 
un sitio de tal trascendencia. 
En dicha intervención se mo-
dificaron algunos elementos; 
por ejemplo, se sustituyeron 
las barandas metálicas de los 
balcones por madera y los ca-
racterísticos suelos de barro 
por mármol. 

Para conmemorar el centena-
rio de la caída de El Mayor, el 11 
de mayo de 1973, la casa natal 
adquirió carácter de museo y 
con la presencia de Fidel Cas-
tro, abrió sus puertas a todas 
las personas que buscan refu-
giarse en la historia y aprender 
de ella. 

El 10 de octubre de 1978 fue 
declarado Monumento Nacio-
nal, aunque no es hasta 1980 
que se oficializa esta condición. 

TESOROS FAMILIARES Y DE LA 
PATRIA

La planta alta posee el re-
cibidor, el salón principal, el 
despacho, el cuarto, dos salas, 
el comedor y la cocina. Las sa-
las de exposición permanente 
muestran objetos de arte deco-
rativo y mobiliario del siglo XIX, 
así como artículos personales 
de Agramonte y su familia, fo-
tos y documentos que recogen 
detalles sobre su vida, sus ac-
ciones militares y las gestas 
independentistas. 

El piano pleyel francés perte-
neció a Amalia; puedo escuchar 
sus acordes desde el balcón, 

combinados con la modernidad 
de la calle Ignacio Agramonte, 
otrora Soledad. La cenefa y el 
techo de tejas criollas son ori-
ginales de la casona. 

Imagino el llanto de la madre 
que pare, la alegría de la familia 
por el hijo recién nacido, el co-
rretaje del personal de servicio 
aquel 23 de diciembre de 1841. 
Allí se conserva la cucharita de 
paladeo que usó en su infancia 
el pequeño Ignacio y si cierras 
mucho los ojos, aún se pueden 
ver sus travesuras de niño.

Pero ni todo el lujo del mundo, 
ni la ambientación de opulen-
cia, ni las vajillas de porcelana 
y los muebles de ébano, valen 
lo que la camisa roja listada de 
negro que llevó Agramonte en 
el combate de Ceja de Bonilla, 
en Minas. Ya para ese entonces 
la casa comienza a tomar el co-

lor sublime de la insurrección; 
con un símbolo perecedero de 
la inconformidad y valentía 
de Ignacio. Esta acción, rea-
lizada el 28 de noviembre de 
1868, constituyó su bautismo 
de fuego, al formar parte de 
la emboscada a un tren que se 
dirigía a Nuevitas con 800 sol-
dados españoles comandados 
por el Conde de Valmaseda. 

No todos los lugares pueden 
transportarte a un hogar de 
ricos y súbitamente llevarte 
hasta los campos mambises. El 
revólver Colt 36 que portaba El 
Mayor cuando cayó en combate 
resulta de los tesoros más rele-
vantes de la casa.

“Aquí también conservamos 
el lapicero donado por Ignacio 
Ernesto Agramonte y Simoni; la 
punta de encaje, el molinillo 
de café, el crucifijo, el piano 
de media cola, la lámpara de 
opalino y la toalla de Amalia; 
la bastonera, el gramófono, el 
juego de cuarto del propio Ig-
nacio Ernesto; la bufanda y el 
libro de poemas que pertene-
cían a Herminia, hija del ma-
trimonio Agramonte-Simoni. A 
los visitantes les impresiona 
mucho el espejo vestidor, que 
fue el primer regalo de bodas 
que les hicieron”, argumenta 

Milena Parrado Pérez, museó-
loga especialista. 

“El juego de comedor que 
tanto gusta —agrega— tiene 
un estilo imperio, típico del 
período histórico, con vajilla 
de porcelana francesa y una 

alacena con varias vajillas de 
porcelana alemana, italiana, 
inglesa y otras. En la cocina 
también llama la atención la 
copa marinera, utilizada en 
las embarcaciones porque no 
se rompía con el vaivén de las 
olas”. 

SERVICIOS Y ACTIVIDADES DE 
LA MÁQUINA DEL TIEMPO

Viajar en la máquina del 
tiempo que es el Museo Casa 
Natal Ignacio Agramonte cons-
tituye un privilegio de quienes 
habitamos la Ciudad de los 
Tinajones y un atractivo para 
visitantes. Además de los re-
corridos especializados, sus 
actividades habituales incluyen 
acciones de índole cultural y 
social, como las encaminadas a 
promover estilos de vida salu-
dables para la tercera edad.

Se desarrolla en el amplio 
patio, además, Entre cuerdas 
y boleros, un encuentro para 
impulsar el aprendizaje del gé-
nero canción en el repertorio 
musical cubano e internacio-
nal. Sus tardes de danzón en 
los segundo y cuarto viernes 
resultan una iniciativa para 
rescatar este género declarado 
patrimonio inmaterial de la 
nación. 

Para celebrar el aniversario 
50 de la inauguración como Mu-
seo, se han realizado diversas 
actividades como la exposición 
del libro Ignacio Agramonte y la 
Revolución Cubana, de Eugenio 
Betancourt Agramonte; la con-
ferencia de Fernando Crespo 
Baró sobre la significación his-
tórica de El Mayor y la convo-
catoria del concurso Diamante 
con alma de beso. 

A estas, se sumaron en el 
programa de aniversario la 
muestra expositiva de Joel Jo-
ver Llenderos, con 15 lienzos 
de gran formato inspirados en 
Ignacio y la conferencia que 
tendrá lugar el próximo 19 de 
mayo, a cargo de la investiga-
dora Ana Jústiz, sobre la visión 
martiana de Agramonte. 

Me asomo al balcón antes 
de despedirme de la casa, me 
quito los espejuelos en sepia, 
ese filtro imaginativo que te 
traslada a la etapa colonial. La 
casa seguirá allí, desconozco 
por cuántos años; pero al lado 
del correo sin sellos, a un cos-
tado de la Iglesia que redobla 
campanas junto al sonido de 
los taladros, con los pregones 
y la música alta de las motori-
nas, la cuna del abogado y líder 
mambí más querido por Ca-
magüey seguirá resistiendo al 
tiempo y a sus ruidos. 

Una casa contra los ruidos y el tiempo
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A cargo de Yanetsy León González

Por Heidy Cepero Recoder (Musicóloga)

El 28 de abril tuve la dicha de pre-
sentar la ópera prima de Liudmi-
la Pardillo, el disco Vendré. Es el 

primer proyecto discográfico de una 
solista que se grabó en el Estudio de 
Grabación Caonao de Camagüey, du-
rante la pandemia de la COVID-19 en 
diciembre del 2021, bajo el sello Egrem 
(Empresa de Grabaciones y Ediciones 
Musicales).

En la selección de ocho temas que in-
tegran este fonograma se demuestra el 
interés de presentar las cualidades vo-
cales e interpretativas de Liudmila, con 
un interesante repertorio. En las obras 
de este volumen sobresale la presen-

cia de la canción, rodeada de una no-
table variedad genérica que alcanza la 
balada-pop, el bolero, el danzón, el jazz, 
el son y hasta la rumba al estilo de la 
Ciudad de los Tinajones.

Todo ello devela una voz de exce-
lente afinación, con matices interpre-
tativos amplios que son explorados 
por Liudmila de la mano de Joaquín 
Betancourt, quien en este disco des-
taca como principal arreglista, tecla-
dista y productor musical de todos 
los temas, excepto en Tula, donde el 
arreglista e intérprete de varios ins-
trumentos de percusión fue Wilmer 
Ferrán, director de Rumbatá.

Vendré es un tema de la autoría de 
Vicente Rojas que le da título al disco. 
Resulta significativo el tributo que rinde 
a dos figuras femeninas con una hue-
lla en la cultura cubana. En Angelitos 
negros, uno de los temas emblemáti-
cos de Candita Batista, la Vedette Ne-
gra de Cuba, destaca la superposición 
del elemento español, mezclado con 
la percusión afrocubana, que alude a 
lo criollo de nuestra cultura. Otro buen 
propósito de este proyecto es rendirle 

homenaje a Gertrudis Gómez de Avella-
neda, con Tula, una canción del com-
positor ya desaparecido Rafael (Papito) 
García, versionada al estilo de la rumba 
camagüeyana. 

Este disco es un regalo para los 
amantes de las buenas canciones de 
la década de los ochenta como Fe, de 
Alberto Tosca, así como de composito-
res que han marcado pauta en la can-
cionística cubana como Isolina Carrillo, 
Salvador Adams y Alberto Vera. En esta 
propuesta sonora se les revisita con 
arreglos interesantes, novedosos y 
contemporáneos.  

El tema Amigos, de Gerardo Alfonso, le 
permitió a Liudmila hacer gala de toda 
la calidad y virtuosismo vocal, y resulta 
también novedoso el coro final a cuatro 
voces que la cantante creó e interpretó 
en la propia grabación. Realza al máximo 
clima la dramaturgia de la pieza. 

Especialmente revelador resulta el 
desempeño de Liudmila Pardillo en este 
primer volumen en solitario, donde se 
valida como exponente de la canción 
cubana, capaz de improvisar al estilo 
rumbero, cantar un buen son, un canto 

flamenco, y además hacernos vibrar con 
canciones que confirman su madurez 
conceptual. Su versatilidad y talento se 
perpetuaron también en un making of 
realizado por un joven equipo audiovi-
sual dirigido por Pepe Fornet, el cual re-
sultó nominado en la presente edición 
del Premio Cubadisco 2023. ¡Felicidades 
y éxitos en el mundo discográfico!

Liudmila se abre camino en Cubadisco 2023

• Mañana culminará la Feria Internacional Cubadisco 2023, en La Habana. Bajo el slogan Isla que suena es el mayor 
evento anual de la industria discográfica en Cuba. Hoy contamos de una producción que hace brillar a Camagüey 
entre los nominados. 

Los Toros de la Llanura no levantan 
cabeza en la 62 Serie Nacional de 
Béisbol, ni siquiera con el apoyo 

incondicional de los aficionados del 
estadio Cándido González. Esta sema-
na perdieron la subserie ante Santia-
go de Cuba, la sexta en línea (MTZ, PRI, 
GRA, LTU, GTM y SCU) tras los éxitos 
iniciales ante Sancti Spíritus y Cien-
fuegos. 

Compartiendo los puestos 12 y 13 de 
la tabla general al cierre de la jornada 
de jueves, Camagüey (17-23) todavía 
conserva posibilidades de clasificar 
a postemporada, pues solo cuatro 
juegos los separan de un trío de con-
juntos que marcan la raya roja, mien-
tras que la distancia respecto al líder 
Matanzas (24-16) es de siete. Sin em-
bargo, el calendario ya pasa de la mi-
tad y es preciso despertar a un grupo 
que parece dormido sobre el terreno. 

Si algo esperábamos de Marino Luis 
como director, era que imprimiera 
una dinámica de juego parecida a la 
que le caracterizó como jugador, pero 
hasta el momento no se aprecian 
cambios en ese sentido. 

Los Toros carecen de garra y pegada 
por donde quiera que se les analice. Si 
usted va al estadio a verlos, nota poca 
entrega en un grupo con mejor mate-
rial que la mayoría de los que nos han 
derrotado. Se falla en jugadas claves, 

en ocasiones con errores mentales 
que no van a las hojas de anotación 
y casi siempre estropeando el trabajo 
de las principales figuras del staff de 
lanzadores. 

Si es de los que prefiere analizar en 
frío las estadísticas, usted se puede 
percatar de que colectivamente so-
mos novenos en bateo (.295 AVE), dé-
cimos en pitcheo (5.15 PCL) y décimos 

en defensa (.963 AVE), números que 
no justifican la posición en el esca-
lafón. Quizás la respuesta sea que 
solo han triunfado en tres de nueve 
partidos definidos por una carrera 
o que reciben la misma cantidad 
de lechadas (2-2) y nocaos (2-2) que 
propinan.

Desde este fin de semana los cama-
güeyanos reciben a Holguín y luego 

a Villa Clara, los primeros encarama-
dos en el cuarto escalón de la Serie 
gracias a un desempeño armónico, 
liderados por el emblemático Yordan 
Manduley; y los segundos mantenién-
dose a flote pese a sufrir importantes 
bajas de último momento. Contra am-
bos la única salida posible es ganar, 
porque el tiempo pasa y la esperanza 
se pone vieja. 

Estancados

La explosividad y el entusiasmo del novato Rafael Álvarez marca la diferencia dentro del colectivo, al punto de ganarse la titularidad en el 
primer cojín y el segundo turno en la tanda. 

A cargo de Félix Anazco Ramos
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“… Pero fue precisamente en ese ins-
tante cuando se yergue la figura de 
Ignacio Agramonte, el 26 de noviem-

bre de 1868 en la reunión de Minas, y 
tiene una participación, una actitud, un 
gesto decisivo. Exclama: ‘¡Acaben de una 
vez los cabildeos, las torpes dilaciones, 
las demandas que humillan: Cuba no 
tiene más camino que conquistar su re-
dención arrancándosela a España por la 
fuerza de las armas!’. 

“Logra hacer prevalecer sus crite-
rios y arrastrar a sus compañeros a la 
lucha, y se consolida el levantamiento 
armado en Camagüey. Ese fue el pri-
mer servicio extraordinario prestado 
por Ignacio Agramonte a la lucha por la 
independencia.

“Habría sido terrible para el resto de 
los revolucionarios, posiblemente no 
se habría producido el alzamiento en 
Las Villas, y con toda seguridad España 
concentrando sus fuerzas habría podido 
aplastar en un tiempo relativamente 
corto a los patriotas orientales, si no se 
hubiese consolidado el levantamiento 
armado en Camagüey. Y esa fue incues-
tionablemente obra y mérito de Ignacio 
Agramonte.

(…)
“En Guáimaro, población liberada, se 

reunieron los representantes de Cama-
güey, de Oriente, de las Villas y de La Ha-
bana para organizar la República, para 
hacer una constitución, para estable-
cer determinadas formas de gobierno, 
para conciliar los criterios opuestos. Y 
allí nació la histórica Constitución de 
Guáimaro, la elección del Presidente 
de la República, de un General en Jefe, 
y el establecimiento de una Cámara de 
Representantes.

“Vuelvo a repetir que hay que ser su-
mamente cuidadosos en enjuiciar los 
acontecimientos y los hechos históri-
cos. Pero es la realidad que, pese a la 
pureza de principios, el patriotismo y la 
honradez de los cubanos, aquellas ins-
tituciones no marcharon, y en aquellas 
circunstancias no pudieron marchar tal 
como ellos las habían concebido, tal 
como ellos las habían idealizado.

(…)
“Céspedes era partidario de un mando 

más centralizado, de la concentración 
de los mayores poderes posibles para 
dirigir la guerra. Prevaleció un criterio 
opuesto, e indiscutiblemente, estos he-
chos y lo complejo de las circunstancias 
trajeron numerosas dificultades.

(...)
“De todas formas, es admirable aquel 

empeño, aquel esfuerzo de constituir 
una República en plena manigua, aquel 
esfuerzo por dotar a la República en 
plena guerra de sus instituciones y de 
sus leyes. Cualesquiera que hayan sido 
los inconvenientes, las dificultades y los 
resultados, el esfuerzo fue admirable.

(…)
“Se ha escrito y se ha hablado de sus 

extraordinarias condiciones de educa-
dor y de organizador. A lo largo de su 
mando, organizó talleres de todo tipo 
para abastecer a las fuerzas camagüe-
yanas, organizó, disciplinó y entrenó a la 
caballería y a la infantería de Camagüey 
y de Las Villas, dotó a esas fuerzas de 
un magnífico espíritu de combate y las 
capacitó para la lucha. El propio Agra-
monte no tenía profesión militar; pero 
desde que comenzó la guerra se dedicó 
a los estudios militares, y a enseñar a 
los oficiales y a los combatientes. Es 
conocido que dondequiera que había 
un campamento de Ignacio Agramonte, 
había un centro de instrucción militar, 
había una escuela.

“Les inculcó a los patriotas cama-
güeyanos su espíritu, su ejemplo, sus 
extraordinarias virtudes. Y tan pronto 
tomó el mando, les hizo ver a las tropas 
españolas que Camagüey tenía capaci-
dad de combate, que Camagüey no es-
taba desmoralizado, y que Camagüey se 
preparaba a desarrollar su espíritu de 
resistencia, que Camagüey se preparaba 
a llevar adelante la guerra.

“… Pero tiene lugar, sobre todo, aquel 
hecho que ha pasado a la historia como 
una de las más extraordinarias accio-
nes de armas; un hecho que levantó 
el ánimo en el campo cubano en mo-
mentos difíciles, que electrizó práctica-
mente a todo el mundo. Y fue el rescate 
del general Julio Sanguily el 8 de octu-
bre de 1871.

“Este hecho es sobradamente cono-
cido por todos los cubanos. Hazaña 
insuperable aquella en que con 35 hom-
bres, frente a una columna compuesta 
de fuerzas tres veces superiores, Ignacio 
Agramonte, tan pronto tiene la noticia 
de la captura de Sanguily reúne los po-
cos hombres que están próximos, inicia 
la persecución del enemigo, instantá-
neamente lo ataca, y rescata de manos 
españolas —es decir, de una muerte se-
gura— al general Julio Sanguily.

“Esta fue sin duda una de las más 
grandes proezas que se escribieron en 
nuestras luchas por la independencia, 
y ha pasado a ser un hecho de armas 
proverbial, que en aquel entonces des-
pertó incluso la admiración de las fuer-
zas españolas.

“Fueron muchos los combates de Ig-
nacio Agramonte al frente de sus tropas, 
y fueron sobre todo muchas las cargas 
de caballería. Se recuerda también 
aquella acción, de la cual habló Martí, 
frente al capitán Setién, aquel jefe es-
pañol temible, al que llamaban El Tigre, 
y que sembró el terror y la represión en 
Camagüey, hasta que se encontró con 
la caballería camagüeyana al mando de 
Ignacio Agramonte, que en una carga 
al machete en la que incluso combatió 
personalmente contra El Tigre, destruyó 
aquella guerrilla y la liquidó totalmente, 
incluyendo sus jefes.

“A lo largo del año 1873 se libraron nu-
merosos combates por las fuerzas ca-
magüeyanas, que ganaban cada vez más 
en experiencia, en acometividad, en or-
ganización, en disciplina y en eficacia, 
hasta el mes de mayo de 1873, en que 
se produce otro hecho notable de ar-
mas: otra tropa española liquidada por 
la caballería de Agramonte: las fuerzas 
del coronel Abril, que murió en unión de 
otros jefes españoles ante una carga de 
la caballería camagüeyana.

“Fue precisamente esta acción de gue-
rra lo que motiva el deseo de venganza 
de las tropas españolas, y que motiva el 
envío de una columna de 700 hombres a 
Jimaguayú, para tratar de vengar la de-
rrota. La realidad histórica demuestra 
que en aquel instante los españoles es-
taban muy lejos de contar con las posi-
bilidades reales de obtener el desquite.

“En el campamento de Ignacio Agra-
monte se encontraban 500 soldados 
revolucionarios; llenos de entusiasmo, 
llenos de moral por los grandes éxitos 
obtenidos. En aquel campamento, bien 
defendido, tenían una escuela de ins-
trucción militar y se decidieron a darles 
combate a los españoles si realmente 
atacaban a fondo.

“De esta forma se preparó el combate 
de aquel día. En un área de potreros, 
rodeada de montes, de forma rectan-
gular —una verdadera trampa mortal 
para las tropas españolas si penetraban 
allí, frente a los aguerridos soldados 
de Agramonte, y sobre todo frente a su 
temible caballería—, Agramonte dio las 
instrucciones pertinentes. Se reunió con 
la caballería. Después pasa a recorrer 
las filas de la infantería de Camagüey 
y de Las Villas, desconfiado todavía de 
que los españoles se comprometiesen 
seriamente en aquella acción de gue-
rra. Y en un momento determinado, 

cruzando de un lado a otro del potrero 
para darle instrucciones a la caballería, 
se encuentra de repente con una com-
pañía española, que sin ser descubierta 
todavía había penetrado por el potrero 
de Jimaguayú, protegiéndose en las altí-
simas hierbas de guinea.

“Y en esas circunstancias, de una 
forma inesperada, Agramonte —acom-
pañado solo de cuatro hombres de su 
escolta— se ve de repente en medio de 
aquella compañía española, que luego 
recibió además el refuerzo de otra 
compañía, y muere en aquella acción 
por una bala que le atraviesa la sien 
derecha.

“Ese fue el combate en que pierde 
la vida aquel extraordinario patriota, 
aquel extraordinario jefe y revoluciona-
rio que fue Ignacio Agramonte.

“Es conocido cómo los cubanos no 
tuvieron siquiera el consuelo de preser-
var su cadáver. Porque cuando los po-
cos sobrevivientes de su escolta dieron 
el aviso, ya la caballería cubana, cum-
pliendo órdenes anteriores de Agra-
monte, se estaba dirigiendo hacia otro 
punto. Y lo curioso es que los cubanos 
registran el campo durante horas, en-
cuentran el cadáver de uno de los ayu-
dantes de Agramonte, no encuentran el 
cadáver de Agramonte, y suponen que 
los españoles se lo han llevado.

(…)
“Dícese que su cadáver fue ultrajado. 

Dícese que un bárbaro lo golpeó con un 
látigo, cuando lo traían hacia la ciudad 
de Camagüey, muerto hacía horas. No 
le rindieron ni les permitieron rendir el 
menor tributo a sus desolados compa-
ñeros. No les permitieron ver los res-
tos. Incluso no les fue permitido a los 
cubanos ver la victoria en 1878; no les 
fue permitido ver la victoria en 1895. Sin 
embargo, nada de eso pudo impedir el 
avance incontenible ni la victoria defini-
tiva de nuestra patria.

“Hace 100 años esparcieron los restos 
de Ignacio Agramonte, sin el menor res-
peto. ¡Pero un día como hoy, casi nueve 
millones de cubanos le rinden el tributo 
y el homenaje que se merece!

(…)
“Y si queremos saber cómo deben ser 

nuestros tanques en la hora del com-
bate: ¡deben ser como la caballería ca-
magüeyana de Ignacio Agramonte en el 
rescate de Sanguily!

(…)
“Esta es la enseñanza que podemos 

recoger un día como hoy. Y que noso-
tros los cubanos de esta generación 
tenemos que inspirarnos en aquellos 
ejemplos, ¡y luchar!”.
*Fragmentos del discurso de Fidel en la velada 
solemne por el centenario de la caída en com-
bate de Ignacio Agramonte.

¡Y luchar!*
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